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Este texto rebasa forzosamente los lí íito ; da uní t-pl. ñu utilidad pueda ser fi 
i-ar los gr mides planos y -er ;pectivas en que se inserta nuestra intervención, — 
dentro de un nivel que deberá desarrollar la elaboración de la plataforma de la-
LCR, 

LOS GRANDES RaGGfíg DEL PERIODO. 

A) La prisis de 'I-a economía_ imperialista se agrava sin ce ser. En las principa—-
le-; cindadelas del "neocaaitalismo prospero11, el />aro se extiende con una enver­
gadura desconocida de de la secunda guerra mundial. Disminuye la tasa general —• 
del crecimiento de la economia imperialista, tras una primera caida ya registra­
da desde mediados de los aaos 60. 
La correlación de fuerzas a escala mundial instaurada tr s la segunda guerra ha-
variado sustancialmente en favor del proletari do. En la misma área, capitalista-4 

de ."-arrollada, el auge esoectacular de las luchas obreras -y, en particular, el -
proceso de reconstrucción de las clases obreras aplastadas ior el fascismo, como 
la alemana- está comenzando a colocar a la burguesía en una situación crítica, -
sin precedentes desde los años 20. La concurrencia interimperialista se acentúa-
dentro del cuadro de la alianza fundamental contra la revolución proletaria ins­
taurado en la postguerra. Esta exacerbación de la Jeohcurrencis ha tenido sus ma­
nifestaciones más espectaculares durante el último- periodo en una aceleración de 
la pórdida de hegemonia absoluta del imperialismo americano, con una depreciaci» 
ón del dólar más allá del límite tolerable óor los concurrentes euroneos y ïapo-
neses y la desintegración del sistema monetario intern.'.ciónal. 
El fin de la tendencia expansiva general, una competencia virulenta y la inesta­
bilidad monetaria -el compromiso de Nixon a fines del 1971,no ha variado nada — 
sustancial -, recortar m cada vez más la eficacia de las diversas recetas finan­
cieras con" las que las burguesías consiguieron evitar, durante un periodo, la --
sincronización de las recesiones. 
El capitalismo internacional busca, de modo inmediato, un salida forzando los -
intentos de ampliación de mercados ( .umento de intercambios Este-Oeste, con in­
tervención del imperialismo americano, que utilizara como arma de 'rasión sobre-
la UR S el' reciente viaEe de Nixon a China, hacia la que t .rabien deben ponerse -
en marcha las exportaciones; intensa penetración de capitalistas en los mercados 
semicoloniales..,) y, sobre todo, esforzandose por restablecer la tasa de ganan­
cia a costa de los trabajadores, mediante un at- que a los sala:..ios, introducido-
a traves de fórmulas de "política de rentas" impuestas can ayuda del incremento-
del paro y de cuantas legislaciones sindicales y antíhuelgas haga precisas "la -
falta de comprensión " de los trabajadores. 
Una nuev . agravación de la co^oetencia interiraperialista está ya en marcha. 
El imperialismo yanky acentúa el proteccionismo y el freno a las salidas efecti­
vas de capitales, para llevar adelante un r^equipamiento industrial rué le permi 
ta calmar suretraso tecnológico con sus principales competidore: en un número im 
portante de ramas, y ante la necesidad de afrentar la agudización brutal de las-
contradicciones en los propios USA,'contradicciones que convierten ya la entrada 
en escena de la masa colosal del proletariado americano en cuestión de tiempo. 

B) El "nuevo curso" de Nixon hacia CHIN, -con un recrudeciraipnto de la escalada-» 
contrarrevolucionaria frente Í la revolución coloni 1 como trasfendo- pretende -
ganaa un margen de respiro par? al intento del imperialismo y nky de restaurar -
posiciones perdidas en el escalafón del capitalismo internacional. Pero ese nue­
vo curso es también el reconocimiento de otro cambio en la correlación de fuer—-
zas: entre el imperialismo y la revolución internacional,- que el fracaso yanky-
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on Indochina ha deterioradlo al máximo a expendas del arimero. Significa el reco­
nocimiento de un retroceso y, a la voa, el intento imperialista en paliar al má­
ximo nus consecujncia.s, aprovechando el giro de adaptación oportunista, a, dicho -
retroceso emprendido por la burocracia, maoista, su principal beneficiaria (su en 
trada ,-n la ONU y la ruptura del bloqueo han sido aupadas sobre los hombros del-
nuevo ascenso revolucionario y, sobre todo, por la heroica resistencia indochi­
na) . 

Un trabajo de .esclarecimiento y lucha ideologiia intensa sobre estos puntos se-
haco preciso en nuestro pais, donde, si bien los grupos maoistas no han sabido u 
tilizar las inmensas posibilidades que se les abrian en los últimos años, si han 
conseguido dejar flotando entre la vanguardia una serie de mixtificaciones acer­
ca del significado de la "revolución cultural", de la "restauración dol capità -
lismo" en los Estados obreros burocratiza.dos-, del internacionalismo de la burocra 
cia china y sus diversas implicaciones ("revolución ininterrumpida por etapas", 
"democracia popular",etc.). 

C) Por la victoria do la revolución sociall s_ta_ en Indochina 
En diversos textos han sido expuestas las dificultades con que se encontrarán --
las maniobras diplomáticas para estrangular o siquiera desviar o desnaturalizar­
las salidas del oroceso de revolución permanente en Indochina, en el sentido de-
una solución l-o menos deshonrosa posible para, el imperialismo yanky. Poro difi— 
cuitad no significa imposibilidad. La presión sevietica y -losiblemente la China-
van a. intensificarse, cuando parecen existir fisuras de cierta importa.ncia en la 
dirección norvietnamita. La vigilancia y movilización revol. internacional sigue 
teniendo la mayor trascendencia. La politica del imperialismo americano, hacien­
do preceder y acompañar los banquetes de Nixon y Chu con un . intensificación dé­
los bombardeos y la preparación de nuevas armas de destrucción, no ofrece ningu­
na duda. La Revolución Indochina es aún la clave de la situación mundial; el a.po 
yo a la misma no expresa un internacionalismo bonito, presto a movilizarse por-
el primer cjnflicto colonial que asoma, en los periódicos, sino una com Tensión -
concreta de la dialéctica revolucionaria internacional, capaz de centralizar y— 
organizar un esfuerzo militante en torno al e :o del que dependen los próximos --
destinos de la revolución a escala de un continente, con repercusiones inexora­
bles a nivel planetario. 
Como afirman los edas. de la LC francesa en su "Manifiesto,es la suerte de la hu 
manidad entera la que (dependo del combate heroico de los pueblos de Indochina . -
La lucha por un Frente Unido Antiimperialista de defensa de la Revolución Indochi 
na es la respuesta inmediata que debemos aportar a una situación dramática, en la 
que un pueblo campesino afronta desde hace años a la mas formidable máquina de -
guerra, que el mundo ha conocido." 

Las condiciones en que debe desarrollarse el mov. de masas en nuestro oaís -sobre 
todo el mov. obrero-, la relativa virginidad del tema y el tipo de vanguardia e-
xistente -deseducada por el estalinismo en el plano internacionalista como en los 
demás-, dificultan las movilizaciones masivas como 1asposibles en otros países y , 
sobre todo, hace muy problemática la sincronización de unos resultados satisfa<5to 
riqs bajo el Estado español con las grandes fechas del mov. anti-guerra en USA,-
Sin embargo, ello no puede ser motivo para restringir el alcance de nuestra pro­
paganda -y eventualmente agitación-, permanentes, allofl limites -de la vanguardia 
amplia (planteando exclusivamente consignaos como "FNL vencerá" y "Por una Indo -
china Socialista"). Sin abandonar estas consignas, debemos realizar de modo sis­
temático un esfuerzo propagandístico, alimentado con materiales renovados(oren-
sa,ROUGE, etc.,), «0 COMBATE, PROLBTAfilOS, declaraciones políticas, hoias secto­
riales, carteles, etc., en torno a temas de masas. 

-IFin incondicional de los bombardeos USAI 
-ÏRetirada inmediata e incondicional de las tropas imperialistas 
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-¡Solidaridad con el movimiento antig uerra en USA! 
-¡Reconocimiento de los gobiernos de los pueblos de Indochina: el 
Gobio/no Revolución .rio Provisional de Vietn m del Sur, el Go -
bierno del Reino Unido Nacional de Kampuchea (Camboya)t 

T odas las posibilidades de paraar-al terreno de la agitación y lasmmovilizacio— 
nes sobre estos temas, deberán ser desarrolladas por la puesta eh marcha, carte­
les con otras organizaciones, 
Pero la condición de todo lo anterior es ue, también simultáneamente, la L. des_ 
pliegue un trabado de aropaganda y lucha ideológica a nivel de la vanguardia, que 
puedo concreta.r. .e en: 

-la correlación de fuerzas al fin de la 2S guerra mundial y el pa 
pel de la revol. colonial en su alteración dhasta nuestros diasj 
ol papel de la revol. indochina en este aroceoo: en la agudiza— 

- • - ción de la crisis concomitante del imperialismo y el estalinismo. 

-El carácter del proceso.revol. en Indochina, la naturaleza del -
Estado de Vietnam del Norte, la naturaleza de la dirección.(aquí 
se plantea, un doble polSmica: de un lado, contra las concepcio­
nes estalinistas de la revol. por etapas y de la "dictadura demo 
crático-popular", "democracia nueva" etc; de otro, las concepció 
nes paleotrostskystas tipo la;Tibertistas. 

-A otro nivel, ¿por qu* los m rx. rs1 ol. intervenimos en este — 
proceso, con apoyo crítico a la dirección indochina? l)La neceŝ i 
dad de concretar el concento de "clave de la. situación mundial", 
suscitando luchas lo mas ¿amplias posibles que pesen en dicha si­
tuación; 2) La decantación de una vanguardia a traves.de esas lu 
chas y su educación internacionalista, insustituible dentro del-
con-junto de tareas de construcción del p. 

EÏ Po_r_ .\os, p.s.taA°s Unidos^ Socialistas de Euro.pa. 
Entretanto, como reacción frente al repliegue agresivo del imperialismo yanky, -
los. capitalistas eurooeos se aprestan a fortalecer su consorcio, \mpliando la CEE 
único medio de competir con garantías frente a las grandes "sociedades multina­
cionales" ya.nkys, 
EL MC aparece sobre la ola. de un gran impalso de la concentración internacional-
de -ca.pitales una vez cubierto el periodo de reconstrucción iniciado tras la püst 
guerra. Apenaos restauradas las fuerzas de la economía capita.lista expresaban, de 
forma rapaz y estrechamente reaccionaria, la. necesidad de una economia mundial -
planificada., preparada por toda la ma.rcha del capitalismo, oero que solo la revo 
lución socialista podra satisfacer. 
Si este ;royecto tomó cuer 'o con t nta rapidez fue ñor dos razones. El capitalis 
mo americano, el único imperialismo reclínente vencedor de la secunda guerra mun­
dial, se habia visto obligado a reconstruir a los imperialismos vencidos, volcan 
do en ellos gigantescas sumas de capitales y una tac nología avanzada, con el fin 
de disgregar el gla.cis soviético. Por otra arte, todos los discursos del europe 
ismo burgués podían pronunciarse con relativa euforia grocias al fracaso de dos 
grandes oleadas revolucionarias del proletariado europeo (1919-23» 19^3-^5)»frus 
tadas por la traición de las direcciones soci.aldemocráta y esta.linista, con las-
consiguientes consecuencias desmovilizadoras sobre las masas. A ello hay ue aña 
dir un ascenso revol. de menor envergadura (1935-37)» -pero de grave significa -
ción política - : on Francia y bajo el Estado ̂ español, el proletariado fue lleva 
do al desastre bajo la bandera traidora de los frentes Populares, ^ue abrieron -
la ouerta a un mayor enardecimiento del fascismo y .1 estallido mundial. Así, — 
tris la segunda guerra mundial, al aplastamiento del proletariado bajo el fran­
quismo, se iba a unir su desmovilización en Francia e Italia y el abandono por 
Stalin' de los revolucionarios griegos a la mas brutal represión.La. división de -
la. clase obrera europea tras los acuerdos de Taita y PostcL.m introducía un nue-
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vo factor de debilidad. 
En cada parte de Europa, el descon tentó de los trabajadores ha debido afrontar-
distintos problemas, en el cuadro de situaciones socioeconómicas y políbicas fun 
damentalmente diferentes. En Europa occidental se trataba de plantar* cara a la-
explotación del capitalismo de los monopolios; en Europa oriental, la dictadura 
de una casta burocrática que impide a los trabajadores el e'ercicio del poder so 
bre una economía y un Estado enel que el capitalismo ha sido derribado. Pero es-
ta división era fuente de debilitamiento del combate más allá de la heterogenei-
à -d de niveles de las reivindicaciones inmediatas. El anticomunismo alimentado -
por los crímenes del Kremlin y sus lacayos -la ocupación Checoeslovaruia y la re 
presión brutal del levantamiento obrero en el Báltico por la burocracia polaca -
han sido muestras re ¡ientes- suponían el más poderoso factor de apatía y desmobi 
libación ^olitica en el Oeste, entretenidas por la línea de colaboración de cla­
ses de los disbintos PC. En el Este, se trataba de la explotación por las dicta 
duras burocráticas del temor de intervención imperi lista, .alimentado por la crea 
ción de la OTAN y el rearme de Alemania. A sí, los traba-i.dores europeos tenían­
la impresión de hallarse ante un stat.u quo inaínovible, garantizado por dos super 
potencias que se deíaban tácitamente la una a la otra asegurar su dominación a -
cualquier precio (en los tiempos recientes, aun hemos conocido un burdo intento-
burgués de compensar el salvajismo de los Conse 'os de guerra de Burgos con la re 
presión de la insurrección obrera de Gdang y Szeczin, en Polonia). 
Los monopolios alemanes, franceses, belguasuizoB, etc., pudieron, de este modo,-
Ter.temporalmente estabilizada su dominación (a más de chupar la ss.ngre a millo 
n.es de emigrados, desde los españoles a los yugoeslavos). Pero, pese a estas cir 
cunstancias favorables,'el proyecto "comunitario" conoció las mayores dificulta­
des.; La ayuda del capitalismo americano había permitido la reconstrucción de unos 
competidores; pero este imperialismo disponía de suficientes recursos para desa­
rrollar una penetración y una concurrencia despiadada en el seno mismo de la CEE 
careo en el que, por otra aoarte, chocaban los intereses de cada burguesía europea 
Los intereses propios de latas no podían ser abolidos: ahogándose dentro de las- " 
fronteras nacionales eran incapaces al mismo tiempo de emanciparse de sus limites, 
lio podían prescindir de unos Estados necesarios para defender las posiciones de­
cada burguesía en la concurrencia internacional y par \ mantener a raya al prole­
tariado, que levantaba de nuevo la cabeza desde comienzos de los años 60 (huelga 
general belga de 19615 huelga de Asturias 1962). 

El reciente giro del imperialismo americano, tras sembrar ñor un momento el des­
concierto entre las burguesías europeas -y poner de relive las vacilaciones y me 
ñor "independencia" del imperialismo japones -, ha terminado mostrando nue las -
posiciones de fuerza se habian deteriorado a expensas de los capitalistas, yankys 
r.ucho más de los previsto por los glosadores del "Desafio americano". Y, a la vez 
ha forzado la necesidad del frente único-de las burguesías europeas para competir 
con los monopolios yankys y sofocar la creciente oleada de combates proletarios; 
Ello impone una cierta revitalización de los proyectos "comunitarios", echa por-
la borda los reparos puestos antaño por De Gaulle, la burocracia soviética y el 
PCF -y Hoy solamente por el PCF- a la entrada de Inglaterra "caballo de •«•roya del 
imperialismo americano en Europa" etc., 
Eoy los milagros económicos se han desvanecido y la combatividad obrera se ha ele 
vado, "e trata de; una Europa Unida en el paro y el ataque a los salarios, en las 
legislaciones :ntisindicales y la carrera hacia, el Estado fuerte, el la aparición 
de milicias patronales y el desarrollo de las organizaciones fascistas.iEsto es-
lo que de "común" tiene ese Mercado I 
Pero desde comienzos de la anterior dócada ha ido m-durando un auge progresivo de 
las luchas obreras; paralelamente irrumpía en }.a escena política al movimiento ca 
da vez más amplio de lo. juventud estudiantil. En 1968, todos los factores que ha 
biaa contribuido a mantener una sensación"de-impotencia en los trabajadores curo 
p 08, se vcian simultáneamente sacudidos. El imperialismo americano sufs.ià su -
primera gran derrota en Vietnam, donde habia pretendido ejemplificar su derecho-



supremo a suprimir la revolución. en cualquier parte y por todos los nedios. El 
mayo fruncen demostraba la actualidad de ia revolución proletaria en las propi 
as ciudades imperialistas. Tras un amplio movimiento de revuelta estudiantil en 
Yugoeslavia, tenia lugar el estallido de un proceso de revolución politica en— 
Checoeslovaquia. Desde entonces, una oleada de luchas obreras recorre a la Euro 
pa de los trusts. En los últimos tiempos, la gran huelga de los metalúrgicos a~ 
lemanes, la. huelga radical mantenida por los mineros inglesen, la combatividad-
intacta del proletariado italiano, pese a la política reformista y paralizante-
de las direcciones politicas y sindicales, muestran que los trabajadores no es 
tan dispuestos,a cargar con el sombrío ciclo de 'estancamiento, paro y crisis --
frecuente'; en que ha entrado con los dos pies la economía capitalista internacfll© 
nal. En el"campo socialista", el levantamiento de las masas checas y la insu- -
rreocion polaca de diciembre de 1970, han supuesto el fin de un -periodo de ilu­
siones de una "evolución" o autorreforma" de la burocracia qtte midiese economi­
zar la necesidad de su liquidación por la via revolucionaria. Los trabajadores"* 
han hecho ya la experiencia de unas "reformas* ^ue significan el paro y el alza 
de -los precios, el desmantela.miento de sercicios gratuitos, el aumento dé desi­
gualdades y privilegios, la creciente autonomia de les directores de empres y 
la extensión de los mee .nismos de mercado, el .liento a todo timo de. corrientes 
burguesas, etc. Y no sólo mostraron su desconfianza en Checoeslovaquia, frente-
a los burócratas "liberaleè" desbordando sus parrafadas sobre el "socialismo -
con rostro humano". En Polonia, ademas, comenzaron a mostrar prácticamente a las 
masas del reato de paises "socialistas", ante todo la U2SS, que el derrocamiento 
de toda la casta burocrática en el poder, impulsado por consenos obreros, es el 
único camino de impoeiciónde una autentica democracia socialista, la democracia 
de los soviets. 

Naturalmente,la burocracia estalinista internacional ha hecho cuanto ha podido-
para entorpecer este ascenso, para eerr.ar el caminóla la revol. cuya extensión 
es incompatible con el mantenimiento de sus privilegios. La'envergadura de las 
luchas obreras y p o pul ..rea le ha exigido emplearse a fondo; la misma interven­
ción en Checoeslovaquia de los eieroitos del Pacto de Varsòvia reveló hasta q--
que extremo la burocracia soviética se halla aterrorizada ante las luchas en — 
las"democr5cias popularen" y la eventualidad de su extensión a 1 . URSS misma, -
en la -ue ningún "partido hermano" podría intervenir para "salvar al socialismo" 
e imponer la "normalización". El trabajo de rompehuelgas de los burócratas po­
lacos, facilit ndo a Franco, con sus envios de carbón, la represión de los miné 
ros asturianos; la entrega, por parte de los burócratas búlgaros del camarada -
Psaradellis a los verdugos militares de "Atenas,... son muestras claras de la --
función de agencia estabilizadora del capitalismo que la burocracia estalinis 
ta debe desempeñar para mantener su dominación. Apenas legalizado, el PC en Ale 
mania occidental se dedica, con todas sus fuerzas a desviar el naciente ^uge pro 
letario. El papel jugado mor el PCF en 1968 y por el PC it .liana, en menor medx 
da, en 1969-70) se reproduce en menor escala con ocasión de la actitud contra -
rrevoluciona.ria criminal del PCF ante el asesinato de un militante maoista en -
la RENAULT de Paris y en la prospectiva de "alternativa democrática de nuevo -
tipo" planteada recientemente por Berlinguer, el nuevo secretario general del -
PCI. Pero todo ello no puede ya evitar que el ascenno revol. actual, el mayor -
que conoce la historia, de la humanidad, perfile sus metas en Europa. Trotsky a-
firmaba: "Los Estados burgueses de Europa son como unos asesinos amarrados a u-
na misma cadena". Es a esta cadena a la que las burocracias herederas de Stalin 
pretenden, una vez más aproximarse, contra las masas trabajadoras. Bajo la batu 
ta de lo. burocracia soviética, han proclamado la necesidad de una "conferencia-
de todos los Estados de Europa para la seguridad colee',-iva y la cooperación pa­
cífica". Esta "seguridad colectiva" no significa otra, cosa que el mantenimiento 
del orden de Heath, de Franco, de Pompidou,..., que , en contrapartida implican-
la salvaguarda del orden de Brejnev, y de Husak, el mantenimiento del aoder de-
una burocracia usurpadora an el cuadro de la división de Europa. Hoy Brejnev da 
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.nuevos pasos adelante auspiciando la necesidad y posibilidad de una colabora­
ción entre el MC y el C0M3C0N, de-íando en ridículo las remembranzas gaullistas 
de G. Marcháis, campeón de la "pequeña Europa". Existe asi una cierta onver— 
gencia, con la "linea de piropos oportunistas a los gobiernos burgueses de Euro 
pa, propia de la burocracia china, argumentada con ayuda del repertorio filoso" 
fico del Gran Presidente ("contradicción principal'1, "contradicción secundaria") 
yo con el pretexto de que el MC constituye un instrumento antiameridano. 

Los marxis tas re vol.' pretendemos que, por el contrario, esa cadena sea destrui 
da por l*as masas trabajadoras. La lucha contra la burocracia basta sú derroca-, 
miento por la revolución politica se fij1. el mismo objetivo fundamental que la 
lucha de las masas obreras sometidas aún a la barbarie imperialista, que hoy -
muestra s'ü faz repugnante desde el Estado español a Irlanda, pasando por la SE 
NAULT de Paris: los ESTADOS UNIDOS SOCIALISTAS DE EUROPA. ,como la única forma 
concreta de su unificación en interés de los trabajadores y CONTRA LA EUROPA-
DE LOS TRUSTS Y LOS BUROCRA TAS. 
"La unión de la revolución socialista en Europa occidental y de la revolución= 
política antiburocratica en Europa oriental y en la Unión Soviética, permitiría 
re solver tádos los problemas que provocan convulsiones crecientes en todos es­
tos paises. Crearía la primera potencia industrial del mundo, que superaria a-
los Estados Unidos en tecnología y productividad del trabajo. Seria lo suficien 
temente rica para poner en práctica las medidas mas audaces en la via del socia 
lismo: paso'a uno. jornada reducida de trabajo, comienzo de desaparición de las 
categorías del mercado. Extendería una ayuda desinteresada a todos los pueblos 
coloniales y semicoloniales en vías de rliberalizaci6n, -ganando así la alianza-
de los dos tercios de la humanidad. Consolidando una base invencible para el -
socialismo, demostraría prácticamente què, en su seno, cada trabajador podría-
gosar de derechos y libertades infinitamente más amplios que en lasde acracias 
imperialistas. Aportaría así una contribución decisiva al estallido y la victo 
ria de la revolución Socialista en los Estados Unidos de America. 
Para asegurar este porvenir, es preciso construir y reforzar los partidos y la 
Internacional revolucionarios capaces de explicar incansablemente a loŝ  traba­
jadores de Europa la posibilidad histórica que se les presenta en los años fu­
turos, capaces de prepararlos para la. prueba. La IV Internacional es la ünica-
fuerza organizada que hoy persigue esta tarea de preparación de los Estados Uñi 
dos Socialistas de Europa en todos los páises del continente. No tiene"la pre­
tensión de ser la dirección .definitiva, de la futura revolución europea. Encon' 
trará sin d_da nuevas direcciones surgidas de la efervescencia revolucionaria-» 
que un periodo como el nuestro no dejará de suscitar en. las organizaciones tra 
dicionales y en la juventud. Eero, hoy es la única en desarrollar por todas --
partes el conbate por la auropa Socialista de forma coordinada y centralizada-
A ella deben seguir todos los revolucionarios de Europa rué han comprendido— • 
que, en los años venideros, la suerte de la humanidad podrá, una vez mas,-como 
en 1918, en 1923, en 1933 5 en 19^5- decidirse en Europa, todos los que. han — 
comprendido que sonará la hora de la victoria si la crisis de la dirección re­
volucionaria es superada. El objetivo esta todavía lé-'os, pero la via ^ue con* 
duce al mismo Comienza a esbozarse entre las brumas", (POR LA EUROPA SOCIALIS­
TA, edit. de Q.I. nQ k$ sopt. 1970). 

Esta es"también la perspectiva abierta ante los revolucionarios bajo el Estado 
Español. 

A. fines de los años 50, el capitalismo esoañol, confrontado con la resión in­
tensa de' una fase avanzada de concentración internacional de capitales y al in 
cipiente despertar de las luchas obreras, debió romper con la politica autár -, 
quica. Algunos sectores burgueses soñaron en voz alta con una rápida "integra­
ción en pie de igualdad" en el MC. Integración económica y política: de aquel-
periodo data la máxima irradiación de las ilusiones liberalizantes. Esta pers­
pectiva era, sin dttdu . la más favorable desde un punto de vista "puramente eco 



nómico. Pero tanto ciertos sectores "progresivos de la burguesía, cono ciertos-
sectores que se llamaban de extrema iaquierda, subestimaron la contradicción '•-
brutal entre-los desarrollos lineales, "puramente económicos" de un lado, y los 
intereses inmediatost sociales y políticos, de--la "clase' dominante, de otro.In -
cluso en ese -periodo, las contradicciones económicas, sociales y políticas eran 
ya demasiado agudas par ermitir la realización de audaces "reformas neocapitá 
listas de estructuras", y llevar a termino un desmantelamionto de la dictadura; 
El ascenso del OPUS, que combinaba una cierta auréola de eficiencia "tecnocra -
tizante" con la negativa a lesiona.r on. lo más mínimo cualquier gran interés, y-
una careta seudoliberal con la asimilación de las más rancias virtudes de la -
represión franquista, expresaba uno. solución de compromiso a los dilemas de fon 
do de la burguesía española.. Esta burguesía pudo auparse todavía en la ultima, o 
la del periodo expansivo abierto en el área imperialista, tras la segunda guerra 
mundial. La acumulación financiera amasada gracias a décadas de dictadura mili­
tar fascista, la penetración intensa de capital extranjero, el turismo y las re 
mesas de más de un millón de trabajadores emigrados a Europa, la combinación — 
de una tecnologia, nueva con la explotación de estructuras arcaicas, la polia 
ción intensiva de las masas obreras, permitieron unos rítaos de crecimiento sus 
tancialmente elevados. Pero esta expansión importada enmascaraba que', una vez ' 
más en su historia, el gran capital había preferido arriesgarse a un suicidio -
lento antes que correr el peligro de un asesinato a corto plazo. Una y otra vez 
fue aplazada toda reestructuración .a fondo y a tiempo de los sectores desfasa­
dos. Con ello, tras desaojarse de los delirios imperiales de la autarquía, re -
nunciaba también, de hecho, a la "integración en pie de igualdad". Se re-ignaba 
a un largo proceso de integración en el plana del capital rua, progresivamente, 
pudiese relajar le.s tensiones sociales, cremdo asi 1 s condiciones de una in­
tegración más completa, inserción en la otbita imperialista. El tratado prefe -
rencial que el actual gobierno no pudo ya >resent r como un "triunfo" en 1969 -
muestra ahora su total insuficiencia. Pero una aceleración del proceso de inte­
gración en la CEE -cuya, reciente ampliación esta ochando por tierra pa.rte de — 
las exportaciones y a más de hacer pesar sobre el mercado de traba-jo i los para 
dos de Inglaterra-, resultaria imposible sin intensificar la modernización y — " 
concentración industrial, sin un aumento sustancial de la ca.pa.cid.ad competitiva, 
Ello sig nificaria un ataque contra la clase obrera y sectores populares de una 
dureza y envergadura infinitamente mayores que en el pasado, precisamente cuan­
do él nivel de las luchas adentrado en un estadio que agudiza dia a dia la ori 
sis de los instrumentos políticos con los que el gran capital ha podido dominar 
precariamente hasta "'hoy. 

El camino del gra.n capital con vistas a la máxima, inserción en la Europa de los 
trust cuenta con la ayuda de las ductadurás burocráticas, que no han dudado en-
pasar ñor encima de las gesticulaciones del PCE para ir restableciendo sus rola 
ciones económicas y dialomaticas con la dictadura. Es un camino de sobreexalota 
ción y represión, en la que no sólo colabora la policia francesa, sino que ha -
podido contar, en un momento determinado, con el austilio de los burócratas pola 
eos. El camino que debe proponerse el proletariado se halla prefigurado en las-
grandes movilizaciones contra los Consejos de Burgos y en el entusiasta apoyo -
internacionalista oue suscitaron en grandes sectores de]- proletariado y la iu— 
ventud europea. Nuestra tarea es extender la convicción de que la lucha por la-
Republica Socialista en. el territorio del estado español, le os de encerrarse -
en utopias reaccionarias de la "construcción del socialismo en un solo páis", -
esta' claramente inserta dentro del combato internacional por los estados Unidos 
Socialistas de Europa. La derrota.del proletariado español en 1937 constituyo -
la culminación de uno délos más sobrios periodos de reverses y traiciones que ha 
sufrido ol proletariado internacional. El despertar de 196?. abría en cambio una 
nueva, er , en la que 'avenes generaciones obrera.s, libres del trauma de anterio 
res desilusiones,yffracasos, comenzaron a forjarse las armas de la lucha contra 
el capital, \hora, con movilizaciones como las de diciembre de 1970» como las -
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suscitadas en torno al combate de SEAT, como la huelga general en el Ferrol de­
sencadenada por los heroicos obrero," de la BAZAN, el proletariado español esta-
asumiendo un papel de vanguardia a escala de.todo el continente, esta adelantan 
do-formas de lucha y organización que, • conforme avance la gener slización de los 
combates por el derrocaniento de la dictadura, proporcionaran el mas poderoso -
impulso a la acción de todos los trabajadores europeos» 

II 

•" ) El esfuerzo de reorganización industrial^ concentración monopolista y reos -
tructuración de los servicios r;ue vitalmente precisa el capitalismo para, acortar 
su proceso de incustración, aún cono socio de tercera clase, en ol escalafón im 
pcrialista, implica un ataque profundo contra el nivel de vida del proletariado 
y las anteriores conquistas de los trabaiadores y una embestida a fondo conbra- ' 
importantes sectores de la pequeña burguesía. 
Ahor~. bien: corando tal ataque, está solo en sus comienzos, debe enfrentarse ya Con 
un .salto cualitativo on la lucha de clases, preparado ior toda la evolución de-
la época anterior» Preparado port todas las_ grandes transí ojrmaciones socisaies ' ~. 
que han heco emerger a un proletariado numeroso jrjnuy concentrado en plantas -
im 'ortantes, joven y combativo, como el único antagonista eficaz y consciente - . 
de .la dictadura, a tiempo "ue debilitaban los so aortes sociales de ésta, sntre-
el̂ a_rap_esinado_p_o_bre y parte de la pequeña burguesía urbana, Pr o; i a ra d o por la — 
:£Fcjy£^ci-2JLJ^e -ka cri.sis c_a.aitolista, que- ha impedido al régimen de Franco hacer 
de la entrada en los anos 70 la feliz continuación de los "milagros"desarrollis 
•;as, Preparado por los procesos subterráneos que se han venido produciendo en -
la conciencia de sectores del proletariado, tfas una larga experiencia de gol -
pes de opresión política y extorsión económica. Por el avanzado desgaste instí 
vetcioaal. y la impotencia de las "clases políticas" enquistadas en el Estado, en 
aarzadas en. feroces aiustes de cuentas y forcejeos por la conservación del poder.. 
Lo ̂ esjpuestâ jp-roleta.ria ĵ Ĵ ojDuLar frente a loe conse os de Burgos, fue tan solo 
ii. -Primera muestra espectacular de este salto cualitativo on lo- lucha de clases 
reafiraando posteriormente a traves de la impresionante extensión do los comba-
Í<í¿̂ 2.̂ ):L<?í5¿» ^° lucha como las de See.t en 197Íi de la crecionte insubordinación 
de. las ela.secs medias asalariadas y de las franjas mas oprimidas de la pequeña -
burguesía trad ici o nal. 
Pero en la ictualidad 1 profunde 
ra.. yor de las luchas obreras, hí 

. crisis social, favorece una extensión mucho ma 
ce posible y, a la ve", necesario eï paso de am 

plios sectores ~roletarios a las forass de erábate directo, al margen de los ca 
uces de la putrefacta "legalidad" fascista; aumenta la decisión de enfrentanien 

con la represión la-Ello abre paso a la tendencia de las lachas obreras 
(•: moralización, permeté al oroletasiado a remolinar en torno eldes ertar de o— 
tros sectores oprimidos, En fin de la -orosperidad agudiza l¿is contradicciones -
entre los pequeños establecimientos y el gran capital, en un esccnaaio de la lu 
das de clases recalentado por.las aciones obreras: Sa pequeña burguesía comían 
za a roipercon su apatía y en el declive del Jjranquî smo se descubre XKHXÍKÍSIX-
desprovista de todo instrumento de expresión politicen. Por otra parte el alsa -
constante de los recios y el ataque contra las retribuciones de emoleo.dos y --
funcionarios, la opresión política y Las reglamentaciones rc^resivss especiales 
que pesan sobre los mismos, el desmantelamiento de servicios sociales y la inse, 
guridad en el empleo que se abaten sobre sectores profesionales como el perso-

módicQ... están haciendo de estas capas focos de rebelión cada vez más agu-
1 en este cuadro general de. parálisis política y ascenso iroletario, tiene-
v: la rec instrucción de un movimiento estudiantil de masa respondiendo golpe 
jolpe, a las agresiones de la "Ley de Educación" de la dictadura capitalis-
es con ello estimulado el nacimiento de una amplia con :testación radical en 
estudiantes de enseñanza nedia, extendido a los 'ovenes de las escuelas de­
nación profesional, y "ue, junto a las luchas universitarias, to->e rail lazos 
la resistencia del personal docente. 
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Cada dia rué pasa se ensancha el frente de _los combates proletarios y populares 
•contifa la dictadura, en función de la incapacidad creciente del capitalismo pa-
^JLJ^'i'^JE.6/^^ de las aasas. Cada dia que pasa el 
proletariado puede aumentar su iniciativa' ' en la lucha de ciasen, llevando ade­
lanto la gWduraci6n de un camb_io enla correl ación entre las fuerzas sociales — 
que esta "situando ya el proceso dejleseomoosición jleJLa dictadura _s-n un estadio 
sJíE®EÍ2£· %& criáis agudizadacfel capitalismo español y dei franruismo despeïan-
el terreno a los mas agudos engrentamientos, que deber n •buscar su blanco en la 
dictadura, que pondrán cada vez mas cara a cara, a las dos cartas entre las que-
se -'uega la partida de la Ir cha de clases: la del gran oapital de un lado , la-
del proletariado por otro. Hoy se B&k¡a desbrozan los caninos apuntados ya por~ 
las grandes huelgas del 62. En efecto cada dia qu pasa, el margen de maniobra­
do la dietadur? ,. sin recursos ya para frenar la radícalización y audacia crea-
dientes de las luchas, se reduce al dificil empeño de alejar al máximo el fian -
tasma de nuevas explosiones generalizadas, como las que salvaron la vida d"e Iz-
co y sus compañeros, como las que hicieron sudar de angustia y vergüenza a Vi -
llar Palasi, .en el veto de Presentación de su engendro. 
B) Y es que los "desarrollos poliéicos"" han tenido mucha peor fortuna que los 
económicos-sociales. El juego tradicional de la dictadura án los a^os 60 el em­
pleo a fondo de su caa?6r-más terrorista, y ultrareaccionaria para preparan timi -
das piruetas seudo liberales, se halla ya atascado. A fuerza de hacer muecas -
grotescas, al franquismo se le han"*gastado todas las caretas y debe resumir su-
impudica esencia en la represión pura y desnuda. 
El capitalismo ha tenido toda una decada de circunstancias internacionales e in 
ternas menos tensas que las actuales, pra hacer la. demostración de su incapaci­
dad de sustituir las formas esenciales de la dictadura militar fascista(plantear 
aqui la discusión sobre la caracterización de la dictadura. Se podria plantear? 
en una nota al margen) en des c onspo s i c i ó n. Según, algunos, el "desarrollo" y la-
"liberalización" económica, debían traer de la mano una"liberalización" e inclu 
so una "democratización politice." , . ¡Üa realidad ha ;ido otra. Precisamente para 
llevar adelante un crecimiento re~l, pero caótico y tan incapaz de alcanzar los 
prometidos "niveles europeos", como de relajar las contradicciones sociales in* 
ternas{ precisamente para hacer frente al estallido de tales contradicciones,-
agravadas por el propio franquismo, el capitalismo no pudo hacer" ninguna trans­
formación política sustanciala no ya para facilitar la trancisión a una demodra 
cia b urguesa degenerada, sino siquiera a un Estado fuerte de tipo ganllist»» -
Hoy resulta utópico esperar aquellos cambios de una burguesía acosada por un as 
censo muchos mas vasto y radical del raov. de. masas, cuyas elementales demandas-
son incopatibles con los estrechos margenes de un capitalismo mediocre.,~tenaza 
do >or la crisis mundial. Los patronos "ilustrados" que, en los años,60 oropo— 
nian el "dialogo" y aún el "reconocimieny o" de I-te CCOO, ahora esigen mayor e-
ficacia. a. la CNS y a la policia en la represión de los.obreros mas "subversivos" 
Por ello, siguen siendo desoidos los buenos conse "os do la ooosición democrática 
y, a remolque de la misma., de las fuerzas reformistas del mov. obrero, empezan­
do por elPCE, la mas estructurada de todas ellas. Ciertamente, cada vez son ma­
yores los argumentos que el* ascenso de las luchas de clase proporciona a los de 
mocrátas de salón y a los reformistas para subrayar al gran capital la urgencia 
de los''cambios democráticos". Ciertamente, cada vez sin mayores las seguridades 
dadas por, las direcciones reformistas, y ante todo por el ICE, de que aquellos 
cambios seran mantenidos dentro de un profundo respeto'a-la sacrosanta propie * 
dad capitalista. Nunca hablan sido tan fervientes las promesas reformistas de -

que el ascenso de las luchas de masas sera acompasado a los a.cordes del himno-
de Riego, Pero, hoy por hoy, son irrisorias las garantiasque tales direcciones-
pueden ofrecer realmente un control sobre el ascenso proletario y popular. 
El mismo mantenimiento de la dictadura dificulta extraordinariamente la conquis 
ta por los reformistas, de una crediviïidad basada en su control efectivo sobre 
el movimiento de masas. Y al mismo tiempo, las luchas aue los reformistas no pue 



den deiar de impulsar para resignar sobre la burguesía y paro, no desautorizar­
se ante el mov, obrero, resultan incompatibles, pese a las graves limitaciones-
impuestas por la linea de colaboración de clase, con lo que los capitalistas y-
la dictaruda pueden tolerar.(sobre todo esto . o la cuestión de fondo) • 

Existen, por tant 3, mas razones iue en cualquier etapa anterior para rué el fran 
qulsmo siga siendo la formas. mas moderna 'de dominio po 1 i tico <co n _oue_ "el capita­
lismo puede dotarse en el Estado espa~.pl.Sin embargo si bien el gran capital no 
puede contar con un recurso mejor que la dictadura fr nauista para hacer frente 
al nuevo ascenso de la lucha de clítses, la subsistencia de esta dictadura no es 
ya la solución • ue le permita "gobernar como ante:?". Ni el masoptuso de los pa-
t onos cree que la reciente "Ley Sindical" haya podido siquiera paliar el proble 
ma de la inexistencia de "cauce - de dialogo" y "conciliación" capaces de canali 
zar de modo durable las luchas obreras, aun que ello no signifique prescindir » 
totalmente del recurso directamente represivo. La crisis profunda delOHJS agrava 
de forma decisiva la problemática de los medios de intervención directa del gran 
capital en la palestra del Estado. La extrecha rediga seudo-democrática, ^uc en 
el aparato franquista protendian introducir).las'propuestas de "Asociaciones poli 
ticas", ha sido brutalmente tapiada por el tenor de que, baio la re ion proleta 
ria, pudiese convertirse en un resquebrajamiento mortal. Con ello, se ha echado 
por la borda tanto una posibilidad de remozar la fachada del régimen de cara a= 
Europa, como un medio deintentar la integración política de las clases medias -
Mientras tanto la caza sin cuartel de los militantes nacionalistas vascos, mués 

tra como minguen* concesión culturalista podra ya cerrar las llagas abiertas -
por lá oore sion naci nal que el franquismo ha llegado a convertir en deber reli 
gioso. La ruptura del statu-quo a;> de 1939 entre el régimen y la Iglesia, com 
prometida hasta el cuello en los crímenes de la /Cruzada" y la "Paz" posterior-
asumen formas abiertas, conforme el Vaticano ha visto cada vés mas urgente pre­
parar unas escotillas en previsión del hundimiento del barco, Queda pendiente," 
en fin la cuestión, del lugar "orgánico" del ejercito en el "post-franquismo". 
Un lugar eme, adjudicándole su papel de columna vertebro! del orden burgués, le 
esponga lo menos posible a la "contaminación" de la lacha de clases, encaggando 
las"tareas ordinarias" que esta planteadla policio, guardia civil y bandas fas­
cistas, pero los acontecimientos de noviembre, diciembre de 1970, indican que -
ello no va ha ser tarea fácil, 
As£, la dictadura , en la estratosfera de los procesos económicos y sociales que 
tanto h a contribuido a impulsar, se ha ido sobreviniendo a si misma para. _dcfe£ 
der al capital de_ los estallidos generalizados de lucha, al stxgxà precio de ir-
le cerrando paso a paso a todo, posibilidad de "evolución política". Por si que­
daba alguna dude., el contenido del "post-franquismo", definido en la Ley Organi 
ca de .966, fue reo firmando en 19^9 • El mov. nacional se sucede a si mismo y -
con el juramento a sus "principios" Juan Carlos se limitaba a ensamblar la vie 
ja historio, de crímenes y felonías"cometidos por la monarquia contra el pueblo, 
con los de la dictadura franquista. 
Ni la "renovación" de los clanes políticos del régimen, con alguna o algunas de 
las estrellas errantes que pululan por su periferia, ni la "inflexión liberal"," 
que parte de los capitalistas espera "de Juan Carlos puede suponder solución du­
radera de nada, ni incluso inmediata. 

C) El margen de man iobra politico de la clase dominante descansa en la perviven 
cía de unss aparatos burocráticos fascist as o semi-fascistas (CNS,SEM, etc..) 
en desigual, pero cada voz mas rápido proceso de de integración y en la OKÍS -
tencia dé un dispositivo de represión 1 olí tico militar, constantemente reforza­
do y centralizado, que todavía no ha sufrido una dislocación seria bajo los com 
bates de la lucha do clases. •Est-.s condiciones explican las limitaciones que mar 
can aun el actual periodo de ascenso de la lucha i Explican también la grandeza 
de las mismas. Podran sin duda dificultar y atrasar los enfrentamientos generalii 
zados nue laten en todas las tendencias de'l periodo. Pero cada momento de respi 

10 

http://espa~.pl


t 

do, frusbando por adelantado los intentos "de solución intermedia11^ Y a la vez, 
el método de la hue1ga poli tica de nasas, cuya posibilidad comienzan a. experimen 
t <r sectores avanzados de la clase obrera, y el pueblo, se ir.1, con virtiendo en la 
necesidad vital y concret.-, de las mas. .;amp j.ias masas, . Y deboffa ser elevado j» 
por esto hacia la» formas superiores de la huelga gener .1 r o y oluc i o nar ja t fronte 
a los zarpazos de bestia moribunda con los que el gran capit .1 esta dispuesto a 
pasar factura del caos en que se precipita su economia y al crepúsculo del fran 
quismo. 
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III PARTE 
""""" ' " * 

I.- TRABAJO, OBRERO .DATOS GENERALES. 

Do las dos alternativas que la pasada resolución del CC dejaba abierta, los ülti_ 
mos datos de estos meses parecen confirmar las posibilidades do que sea la roac-
tiva.ciòn lo que en definitiva do abra paso. 

De todos, modos hay una sorio de factores quo hacen ilusoria y erróneo ol pensar 
que esta reactivación sea do la magnitud y tonga efectos similares a la de 1.9&3 
—la disminución do 1- tasa do producción, pose a las fantásticas pretensiones del 
III er. plan. 

-las crecientes deficultades en ol mundo imperialista y particularmente en Europa 
occidental, la crisis monetaria, ol aumento de la c ncurrencia intorimp 'rilista 

y la "Europa de los 10" planteando dificultados crecientes a las exportaciones y 
un aum nto de las importaciones. 
—ol aumento do la. tasa de infación (la existente, mas del lOfo ya sea la. más alta 
do Europa). 

La intorrolacion do todos estos factores, ligado a. le.s resistencias quo un prolo 
tariado en ascens:) va a tomar, plantean en la práctica un acortamiento do los cji 
clos económicos do la postguerra, es decir, la probable reactivación va a dosombp 
ce.r a muy corto plazo - un año o un año y medio- en la adopción demodidas ostabi^ 
lizadora.s, a una nuev-1. devaluación. 

Si bien toda, reactivación es imcomoatible con ol bloqueo do los salarios, la si­
tuación actual baoo necesario para los intereses capitalistas una. política de om_ 
treo]^^'^ lcj^ j^lar^osj política que so hac.' inevitable para las necesidades dol -
gran capital de procod r a una reducción en los costos do producción, que debo -
hacer nr\s competitivos sus productos en el morcado interior o internacional. Pa.r. 
llevar a cabo esta reducción, el gran capital quo no por ello reducirá sus bene­
ficios, echara mano, aparte de las medidas "clasicas" (convenios, reglamentació--
nos, etc.)(l), de toda otra sorio de recursos, con una clara voluntad do mantener 
-\-̂ -ilJ.;^r.cÀ̂ ::LÀnÂ s"̂ Jr.ij"l A.-1 rosoryagprosi nando asi d un modo indirecto sobre los 
sale.ri s, al mismo tiempo que tiene lugar un incremento de la explotación sobre-
el proletariado, mediante una aceleración de los ritmos, mas horas extras, etc., 
lo que pono ya sobro ,1 tapete en innumerables ocasi nos, la problemàtica do la 
organización de trabe.jo on el inicio de luchas obr:ras. 

El mantenimiento del nivel de pe.ro, viene fe.cilitado, p> se a le. reactivación, por 
dos tipos de factores, unos objetivos (fruto de la situación actual)? mortandad-
de pequeñas y medias empresas, reducciones do ple.ntillas fruto do rostructurr.cio 
nos y c ncer.traciones, cierre do la vàlvia do emigrr.ción (sin que sea dosc^rtabDo 
un regreso masivo) y otros subjetivos (os decir, espoleados por la dictadura) co­
mo puede ser la inigración del campo a la ciude.d. 

Todo ello facilit" no obstante la amplitud del movimiento, la extensión del fren_ 
te de las lubhr.s, a lo que el inevitable aumento del coste de la vida como socuc 
la de la. inflación, no hac,; más que espolear, a la vez quo ligándose a la rentaU 
lización de los servicios públicos, facilita la extensión de les conflictos más-
alia de la empresa (transportes, marcados, etc.) posibilitando la solidarid d ac 
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tiva con luchas importantes a nivel do población, barrios o sectores,. De ahirali 

importancia cara a la generalización do la información y propaganda dirigida a te 

da la población. 

A diferencia de la oleada do luchas obreras de 1.964-67, el ascenso actual viene 

marcado necesariamente con una gran radicalizaoion. La agravación de La crisis _e 

conomica y politice do la dictadura, la dureza patronal en la nogozación , ol au 

mento en la represión, ol ascenso on la combatividad de una clase obrera joven y 

concentrado., marcan la oleada actual con un elevado grado do rodicalización en -

las formas do lucha, radmealización que los factores mencionados anteriormente -

no hacen sino mantener y extender. 

Si tras Burgos la amplitud .0 Boicot, sobre todo en Catalunya, Éuzcadi y paroial 

mente en Madrid, señalaba la existencia de un?, franja amplia de la clase, sensi­

ble a las consigans de la extrema izquierda, surcoda con una extensa vanguardia— 

que, con nuestra influencia, los llamo a boicotear las eleci nos con un resulta­

do esperanzador, la situacipon actual parece en el plano subjetivo monos brillar^ 

te, marcando una relativa perdida de influencia de la izquierda. Ello ?g fruto & 

la mayor credibilidad do las propuestas del, PCE sobre los convenios, considera­

das por muchos trabajadores, roción incorporados á la lucha o por los mismos que 

boicotearon, como, "un mal menor" , do otra parto nuestros oropios errores han —-

contribuido en una medida mucho meyor a la de nuostro.s fuerzas a este relativo irn 

troceso de lo. influencia de laextrema izquierdo., marcando incluso un rolo.tivo es­

tancamiento de la implantación dolos m.r. 

De tod s modos lo.s ultimas luchas, en especial lo. o.mplitud do La respuesta a los 

asesinatos do lo. Bazàn, superior con mucho o. La de Seat a escala de Estado y on-

la misma Galicia, zona bastante "tranquila" hasta entnces, vuelve a poner en re 

lievo las puchas posibilidades que ol o.ugo eotuo.l do los luchas obreras obren a 

la implanto.ción de los m.r., a oondioiòn de que sopamos d^r on todos los plo.nos-

la respuesta que la situación exige, no solo a nivel teórico ¡sin fundamontalmon 

te en lo actividad práctica, sabiendo utilizar para ello nu.stra sunoriorid d coa 

respecto al PCE y los grupos de izquierda en el terreno programático y do- expli-

caión política, convirtiendo ol alto gr-do do combatividad y la rodicalización — 

en las f orams do. lucha de amplios sectores de la clase obrera en la palanca que n 

nos debo permitir dotar al movimiento de uno mayor conciencia política. 

El Ferrol señala ya hoy cual os ol niv. 1 de las oxigencio.s a que los trotskisto-s 

debemos ser co.paces do dar respuestas. Ser eeopac^s do ello significa un formida­

ble avo.nce en lo. implo.ntacipon conunisto. en la coinstrucción dol pe.rtido m.r. co,-

da dio. mas nenes ario. 

II.- AGITACIOff Y PROPAGANDA 

La plato.forma £eneraL de agitación durante estos meses, consideramos que debe en 

sistir casi identico.mente o. la que presentaba La resolución dol CC de nov. y la 
declo.roción del BP on dic. sobre convocnios, en lo. medida que estamos convencidos 

que abro l_as_ vías do genralización posible en la coyuntura actual a través de la 

transformación de luchas económicas on políticos. Ello no obsto para que anivel 

de projjaf ~'-nda_y_oxjpJ.icacijóji a la vanraiardi.a amplio, no hagamos un trobajo sistema^ 

tico de pupularize.ción do los objetivos aue preparan a niveles superiores de lu-
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cha y de unificación do los combates obreros y de otras capas¡ y pare, quo oa de­

terminadas ocasiones -jornadas 14 y 8, Ferrol, etc.- algunos de estos objetivos 

pasen nencesariamente o. nivel do agitación amplia y masiva» Do otra parto el qu> 

a escala de Estado estamos llevando a cabo una campaña sobro determinados ojos ce 

nuestra plataforma, no significar el abandono do cualquier otro tipo do actividad 

en esto terreno a nivel local, sectorial o do empresa. Por ejemplo en Asturias y 

en la minoria en general os absolutamente inprcscindible avanzar sea al nivel aun 

sea, reivindicaciones y objetivos dirigidos a la lucha dirigidas contra las res­

tructuraciones . 
4 

Por )tra part. esta TP debo utilizarse como un instrumento do preparación desde-

noy mismo del le de Mayo, jornada en quo intentaremos hacer confluir las luchas-* 

y nuestro trabajo' en todos los sectores. 

1.- Frente al alza de costo de la vida y los salarios miseros NINGÚN SALARIO HfflS 

RIOR A 450 PTAS, Contra las diferenciaciones salariales y la jorarquizaciòn en ui 

amplio abanico de multiplicadas categorias y subeatogorias 3.000 ptas do AUMENTO 

INMEDIATO IGUAL PABÁ TODOS, consigna que a la vez quo supone una exigencia ampli, 

mente sentido., permito realizar la unidad de la lucha de los sectores más avanza 

dos de la cla.se con los mas atrasados. 

En la medida que los patronos quitan con una mano lo quo"concedan"con la. otra, — 

aumentando sin cesar los preico paro, quo no disminuyan sus beneficios, en la me­

dida que la inflación corroe sin cesar el poder de compra de salarios, los m.r.-

debomos ya hoy avanzar en nuestra propaganda y explico.ción política la ideo, de -

quo solo la imposición de la ESCALA MÓVIL DE LOS SALARIOS, basándose en Índices-

elaborados discutidos y controlados por las organizaciones de los trabajadores, -

es capo.z de poner los salarios, o. la altura de los precios. Pronta a la ridiculez 

del aumento del s.m.i. y a la estafa de los Índices de la dictadura, sólo la oxjs 

toncia de un Sindicato Obrero de combate nos podra asegurar esta nodosidad do -

un modo permanente, poro no podemos esperar o olio LUCHEMOS POR EL AUMENTO DE SA 

LARIOS DESDE EL PRIMER DIA QUE AUMENTEN LOS PRECIOS. 

2.-Contra la extensión del Paro, contra los Despidos, c ntra las Jornadas Agota­

doras, una exigencia comüm SEMANA DE 40 HORAS SIN DISMINUCIÓN DEL SALARIO NI AU 

MENTO DE LOS RITMOS. El problema de los eventuales, las contratas y los presta— 

mistas con los que los capitalistas se aseguran los derechos al libre despido a— 

la vez quo son un medio para encubrir el po.ro, son un asunto que afecta por igual 

a todos los trabajadores PASO DE EVENTUALES, CONTRATOS Y PRESTAMISTAS A PLANTILffi. 

IGUAL TRABAJO IDÉNTICOS DERECHOS. 

En nuestra propaganda los trostkista popularizaremos fronta a la extensión de les 

paros y los despidos EL REPARTODE TRABAJO EXISTENTE ENTRE LOS BRAZOS OBREROS DIS_ 

PUNIBLES. Mediente la coordinación por localido.des, zonas o sect :res do lo.s ase.m_ 

bleo.s obreras y de los comitès elegidos y revocables en ellos, os posible ya hoy 

que los obreros aborden las modalidades de este reparto, imponiendo las ESCALAS 

MÓVILES DE LASHORAS DE TRABAJO mediante la oooiòn dirocta de todos los trabajado 

res. 

3.- El abaratamiento de los costee de producción que los capitalistas intentan cb 

tener con aumento do productividad cargado s~>bre las espaldas do los trabajadoras 

son aumentos de los ritmos y recortes de los tiempos, plantea luchas por losquo ya 

hoy es una exigencia defensiva ampliamente sentida NINGÚN AUMENTO DÉLOS RITMOS.-

MANTENIMIENTO DE LOS RITMOS ANTERIORES. 
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4 -Contra la estafa do la seguridad social, que ol dinero do los trabajadores no 

sirva para financiar los negocios privados a travos dol INI,100$ DEL SALARIO RE­

AL EN CASO DE ENFERMEDAD 0 JUBILACIÓN. 

Contra la medicina do oiso los m.r. avanzáronos, íju • una asistencia sanitaria su 

ficionto sólo os posible a travos do una seguridad social INTEGRAMENTE FINANCIAS. 

POR EL ESTADO, GESTIONADA POR LOS TRABAJADORES Y QuE ABARQUE A TODA LA POBLACIÓN 

5 .-Pose que las n gociacionos han entrado en la mayoría do los casos en la curva 

descendente, debemos mantener la agitación e n t e la política CAPITALISTA DE LOS 

CONVENIOS, explicando su papal do muelle político contra las luchas obreras y la 

dictadura, dividiendo y e.islando las luchas on ol espacio o on ol tiempo, agotan 

dolas y entreteniéndolas on un complejo tejer y dostejor do propuestas y contra­

propuestas on la cumbre do las mesas negociadoras. Hay que seguir insistiendo en 

el papel que cumplen los convonios como instrumento para incrementar la explota­

ción sobro ol proletariado, aum/ntando los ritmos mantenimientos salarios 

miseros que obligan a hacer depender lo esencial del sueldo real, de los primas-

y las horas extras. 

Pronto a olios debemos oponer que la. única'vi- "i r las que las reivindicaciones — 

do los obreros se logran os la. do la acción directa; Asambleas, bajos rendimien­

tos, paros, salidas en manifestación,... protegidos por piquetes amplios y comba 

tivos -sin estar sujetos a nigún calendario previo impuesto por los capitalistas. 

Do igual nodo, los m.r. defendemos como condición ido cualquier pacto su control-

por la Asamblea obrera, que elige comitès irrevocables en cualquier momento para 

la dirección de la lucha y colisiones con mandato imperativo para plantear las .— 

reivindicaciones a la patronal. Para nototros cualquier compromiso debo responder 

a una correlación de fuerzas real. 

6.- En este periodo las luchas contra les.convenios firmados, en su mayoría a os_ 

paldas do los trabajadores y contra los laudos estan ya jugando un importante peg 

pol LAS REIVINDICACIONES OBRERAS NO PUEDEN ESPERAR AQUE CUMPLAN LOS CONVENIOS NI 

A QUE SE RESUELVAN LOS LAUDOS. T0D3S A LA LUCHA AHORA FOR LAS REIVINDICACIONES 0 

BRERAS. 

7.- Cuando la respuesta de la dictadura a las luchas obreras la contituyen un in 

cremento do la represión, el c mbato por estas reivindicaciones económico.s, ñoco 

sarias y sentidas, es inseparable do la lucha contra la represión. 

- contra la represión patronal, contra los ongañosi do magistratura, FUERA SANCI0_ 

NES, READMISDN INMEDIATA E INCONDICIONAL DÉLOS DESPEDIDOS. 

- en un momento que los capitalistas intentan detenor el movimiento aumentando — 

sin cesar las detenciones de luchadores obreros LIBERTAD PARA LOS DETENIDOS. NI-

UNA DETENCIÓN SIN RESPUESTA. 

- contra las ocupaciones de empresas y barrios, contra los desalojes do empresas 

on lucha FUERA LA POLICIA DE LAS EMPRESAS Y LOS BARRIOS POPULARES. 

8.- Detengamos la larga carrera do crimenes do la dictadura, detengamos el brazo 

asesino de Erandio, Granada,Eibar, Madrid, Barcelona, El Ferrol, DISOLUCIÓN DE -

LA POLICIA ARMADA, GUARDIA CIVIL Y BPS. 

La. ley de orden públic està siendo a.plicada para multar, detener y encarcelar a 

los mejores luchadores. Con la. militarización del metr de Madrid a.yer y la de Bi 

zan hoy, los tribunales militares que cuacan asesinar a Izko y sus compañeros -

pueden juzgar a un obrero que lucha por sus reivindicación.s DISOLUCIÓN DE LOS -



TRIBUNALES Y LAS JURISDICCIONES ESPECIALES. ABAJO LA DICTADURA ASESINA. 

(En estos momentos hay quo utilizar la consigna do FUERA LA MARINA DÉLA BAZAN) 

8.- La misma situación actual, el recorto dol margen do oaniobra económico y poE. 

tico del gran capital, las migradas concesión;s económicas concedidas o. través -

de las negociad >nos sobro enlaces y jurados (Seat, Cispalse,Chislor, Bazan, ote) 

o de las dimisiones de est ;s (Pegaso, Marconi, etc.) (2)plantean .aun más ràpidamaa 

te quo en las elecciones anterioras, aunque do un modo desigual la consigna de -

dimisión DE LOS ENLACES Y JURADOS. 

La utilización generalizada do osta c nsigne. a nivel de agite.ción, debe venir me 

diatizada en cada c so por la forma quo tone la lucha c ntra la CNS. En algunos-

oasa, en los que osta consigna se liga con dospososionos masivas o significativas 

-el c-.so actual- debe llamarse dirocto.monto a aquellos obreros quo engañados por 

las promesas de la- dictadura o fiándose do la propaganda reformista, se presentía 

ron a. las elecciones croyond; defender desdo su cargo las reivindicaciones de loe 

trabajadores, a quo dimitan Y SE COLOQUEN JUNTO CON LOS OBREROS EN LUCHA EN LAS-

ASAMBLEAS o 

En otros casos los rolaci >nados con una cadena de demisiones, esta consigna debe 

r?. f rx-mularse mediatizada por la acción de los obreros IMPONGAMOS LA DIMISIÓN DE 

LOS ENLACES Y JURADOS DESDE LAS ASMBLEAS. 

(Hay quo tener presento que nosotras apoyaremos cualquier iniciativa do dimisión 

paifci de donde parta, en la medida que un acto do esto tipo represente una posi— 

ción mas progresiva que la simple permanencia on la CNS y hace alanzar objetiva­
mente la lucha por su destrucción. Eli;, evidentemente no exime- do la más feroz 

critica y de la lucha ideológica constantemente contra todo posición reacciona.— 

ria o reformista.) . 

Los trostkistas aprovecharemos cualquier posibilid-d para propagar entra la clase 

obrera, la idea, de quo c >lo la destrucción de la CNS hace oosible le. construcción 

del Sindicato de combate do quo proeisan hoy las luchas obreras, a la voz cuo s_u[> 

pondrá un ave.neo decisivo para el dorrocen.ionto do La dictadura, ABAJO LACNS, PCR 

UNA CENTRAL SINDICAL ÚNICA DELOS TRABAJADORES, INDEPENDIENTE DE LOS CAPITALISTAS, 

LOS OBISPOS Y EL ESTADO, BASADA EN LA DEMOCRACIA OBRERA. 

9.— ¿Cómo ha.y quo introducier en la. presento coyuntura, los ojos definid s por el 

CC?s Vietnam, Esta.dos Unidos sociolista.s de Europa., Ley do Educación, Medicina. 

¿Cómo hay qu, simultanearlo? ¿Cual es su tratameinto especifico para ol ca.mpo o-

brero en esto momentos? (A desorrllar) 

10.- SoLro__lps_ c;~raitòŝ  do_ lucha. Es claro que- si nos oriéntanos hacia le. prepe.E-

ción de luchas generalizadas, explotando al máximo el caminí hacia ellas, toda -

posibilidad do hacer pasar por la experiencia do la necesidad y valides do luchas 

do conjunto a. sect iros, por reducidos quo puedan sor aun, do la cla.se obrera apn 

veche.ndo a. nuestro favor le.s importantes repercusiones de estas luchas sobre la-

vanguardia amplia, ello os en las actuales circunstacios de desarrollo de la Li­

ga, manifiestamente improbable contando únicamente con nuestras escasas fuerzas. 

Del modo que precisamente nuestras fuerzas lo puedan hac r posible ya hoy es me­

diente la combinación do una clara politice do iniciativas en la accipn y con la 

unidad do acción, arrastrando ¿on nosotros a organizaciones y luchadores, incluso 

del PCE 3 do organizaciones sindicalistas rovol. que h y por hoy se configuran -

como enemigos objetivos del nuevo Burgos, a estas luchas, con los métodos de com 
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bate quo propugnamos. ¿Quiere est. el cir quo debamos adoptar uní poBiioa paráslia 

de presión sobro estas organizaciones y que debemos renunciar a nuestra apariciíh 

autónoma en las luchas? No. Creer tal cosa serio, oproneo a La vos quo nos impedí 

ria marchar por lo. sonda quo nos hornos.omarcaelo. Por ol contrario eotige desdo aho 

ra una orientación deciddid" do caro a preparar o impulsar tal tipo,do luchas, -

obligando pon nuestra acción y con una clara voluntad unitaria alreelodor do ña -

plataforma definida más arribo, po.ra la actual coyuntura, sin concesiones do nin­

gún tipio, a estas organizaciones y sus militant s o. tomar parto activa en ollas 

Es al mism • tiempo esta político la quo elaborà permitirnos ganar para la política 
y la organización , a.r, a franjas cada vez mayores o la vanguardia torera, arsan 

candólas do la influoncia do reformistas, sindicalistas y oportunistas. 

En las actuales condiconos y a nivol c ncroto, nllb plantea, ademas do nuestra in 

torvonción propia en todos los terrenos do- la lucha de clisos, djs nivolos do -

exigencias con una finalidad oomün. Por una parte, un trabajo tenaz do cara a cari 

seguir la unidad do o.cciòn por la baso y por lo, dirección de co.ro. a ljgre.r la f_r 

mo.ciòn do comités do lucha por las reivindicad .'nos obreras comboso en las empJP 

sas y coordinado entro sia anivol de ramo, sector o localidad. Po.ro olio, ;n lea 

mayoria do los casos so tratara en un primer momento el, lograr acuerdos con las-

organize.cionos y militantes do izquierdo., po.ra a partir do ahi conseguir lo. -\dho 

sión do militantes dol PCE o independientes,„ Es también con eeta persaoctivos-

como, en_j?¿V._s_ momont_os_, dobo orientarse pl •'re.bajodo fracción en los CCOO o tin 

glodos similares do vocación unitaria. 

Do otro porto Los tareas del le de Mayo, asi c imo do rospuosto. a las agresiones-

como la deBszàn, exige un trochaj > dirigido desdo tod >s los frontes^ a conseguir L. 

f 3raaci5n en cada localidad co un comité coordinador do lo.s organizad nos obre­

ras y estudiantiles quo debo desarrollar cuon,tas taróos unitarias sean p tibies, 

désele repartos conjuntos Í o hojas y agitación, hoáta la popularización do la pla 

taforina que proponemos, pasando por un esfuerzo dirigido a la formación de oomi— 

tés do lucha. 

Ho.y que1 luchar contra toda tentación de confundir, en la teoria y on 1 práctica, 

estos comitès do lucho, c >n los comités de huelgo, elegidos elegidos y rovocablos-

asi cómo las comisiones con mandato imperativo, oponi ndonos a toda tentativa su? 

tituistr. o d elis elución en ellos. El comitè de lucha se configura como una ten 

denda en el comité elegido - que f orz jsamente eléboro, ser mas amplio- en el que-

defiende una determinada plataf >rma y un s métodc s de combato, poro en el comité 

elegido pueden y deben coexistir todas las tendenciós presentes y dirimir las di_ 
forondos en la Asambl a, que nosotros defenderemos a todo, costa como 1 ünic • cr 

gan > deoisorio. 

Teniendo en cuenta los tareas elefinidaá para es s c <mités y la ectividod de balaa 

ce do actuación que deben desarrollar La coyunturo.lidod de esos comités debemos 

situarla c mo mínimo hasta junio. 

III.- LUCHA. IDEOLÓGICA 

I.- Po.ra el PCE d Santiago C rrilb los convenios son uno. conquista, do la clase-

obrera"c nquista que esta dobo utilizar y defender. Es decir las reivindicaciones 

obreras deben ser "respetuosas11 con la CUS y la logalid d de la dictadura. La li 
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nea de acción quo los stalin stos pr ponen a la .clase obrero, osta basad on la"ne 

gociàción-prosión", os do cir do apoyo a los enlaces y jurad os "henrad"s"en sus-

nogocioei >nos con la empresa -con lo quo so deberán conseguir las reivindicació— 

nos- por lo general no deberán pasar de un oiorto puntos c ncontracionos pacifi­

cas, paros burocrotivos limitados de antemano, pliegos do firmas, ote» Por osto— 

no basta el PCE lloga on determinadas ocasiones a s-botoar luchas en _s_u_ inicio -

Òomo la ultima huelga minora- on nombro dol "próximo convenio quo dobo sor un bu 

on convenio". A la voz intento separar cuidadosamente las luchas do las empresas 

por un conveni . mejor do las jamadas do lucha gonoral on la callo. Esta orienta^ 

ción general, que* intenta --structuror al movimiento e.lrodedor de las enlaces y -

jurados" fiales" quo deberán transí' mar la CUS on lo quo los lleva a mo.nipular les 

asambleas y oponerse a cuolquior elección de comitès, alli donde cuentan con im­

plantación suficiente, o aliï, donde el propio movimiento los desbordo, o d-..nde t. 
presión do la izquierda os demasiado fuerte, a hacer prosi nos, poro vaciando do 

contenido a los comitès ologidos-que siguen negociando por su cuenta on lugar del 

jurado- o c nstituyondo comisiones negeciodoras"mixto.s" con enlacos"fiolos"y ole 

montos nuevos» Es esta misma concepción do lis Carrillos xa quo lo lleva a no mo 

ver todos sus recursos para la generalización do luchas importantes como Soat, -

Bazón, 'te, linitondose al apoyo verbal y algun pa.ro limitado do solidaridad. -

En ost, ultimo coso parece ouo Madrid ha llamado a la HG en solidaridad con El -

Ferrol, caso de considerarse osto debería interpretarse oorao un fruto do dos faç 

toros, de una parto alli el PCE esta s >metido a una presión mucho mayor por su b?. 

se, en especial d sd- la Universidad, mientras que por otro, porte la debilidad el­

los grupos de izquierda, en especial en las empresas, le aleja bastante el temor 

de un desbordamiento por lo. a.cción mismo,. Do todos m dos tado osta deberé, utili -

zarse mucho mas profundamente, aunque en lo fundo.montal no signifique ninguan va 

relación substancias- de nuestros análisis ant ri -ros. 

• 
La critic - a todos estos aspectes de la politioa ca.rrillista on las empresas a 1?. 

que DOS' tros ooon mos la vio. do lo. acción directo, do los trabajadores sin aguar­

dar a ningún convenio y sin nigun resòct para la logo.lid d burguesa, debe ligar 

abiertamente a la denuncio, do t'>d" su lineo, colabora-cionisto, y llegar al co.lor, -

do la acción misma, a empo,lmar con la política de la denuncia del pacto p>r la li­

bertad. 

2.- Centrista^ Dentro de esta cairionto hay que tenor on cuanta la diferencia o— 

norme de cada grupo, lo que hace e.bsolute.mente necesario o.finar mas aun en el ara 

lisis do la linea política -y do sus v^riacionos- do cada, uno de ellos. De todos 

modos y aunque sea do un nr>do general podemos caracterizaer sus posiciones más sjg; 

nific-tivas en el campo obrer, enfrontándola a la pol itica que nosotras creemos 

correcta. 

o..— En el terreno do las distintas versiones do la. "organización de clse", el li_ 

mitarn s, oomohasta ahora ha vonido siondo la corriente a enfrontarlos dirocto.mai 

te c n la neceáidad del Partido, solo, afecta y aun do un mod parcial a las di­

rección s y a los escasos cuadros intermedios do es s irgani?a.ci^nos, dejando :h 

te.ct % por lo general, a su base, que al tener un niv 1 político bastante bajo — 

-lo. misma política de eso.s organizaciones las limitan- no se si> nto afectada por 

ese nivel d.e critica. Ello significa quo para luchar eficazmente centra las con­

cepciones, oportunista, sindicolietos rev. y eon^micisto en eso terreno, debemos 

-.combinar dos tipos de r^zone.nientos. Do una parte criticaremos la insuficiencia-
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do lo plataforma quo so doten para e.brir les vies o le generalización incluso li 

mi toándose o le transformación do la luche econòmica on politice, asi como do le 

incohornocia do talos plataformas con le ostructure organizativa c >n quo so dotm 

a nivel do empresa -mes propies de un Partid>—, mientras quo el nivol do oo< rdim 

cion o c:ntrelizeciòn son cleremonto insuficientes para abordar luches generala) 

y do conjunto. Con todo el amplio abanico do diferencias existentes telos orgonis 

mos roclute,n e traves,de seminarios —negándose a e.brirso efioazmonto a los nuevos 

luchadores- sobro le beso de une pedagogía típicamente pequeño burguesa, quo ox-

presa le desconfianza ento el movimiento do sus direcciones» 

Esto sectarismo organizativo no os sino une do les expresiones de sus motados de 
sindical-buroero.ticos do dirección do les luchas con su hostilided o subveloraci 

on do le Asemblns ibrore., enemigos imploceblos do todo tipo de comitè elogido, -

quo podria ponor on ontro dicho su pe/el" dirigonto " y menipul^.dor. 

Son procisemontp ol conjunto do estas cereetoristices, el ostoMLizer otgonizati-

vamento e une frneje do le venguerdie a un nivol prirae.rio do conciencie., sin com 

batir on absoluto sus ilusiones ni sus deforneeionos lo quo, junto e lo. linoe po_ 

litice do nus orgenizt ciónos, los colocan com:; un obstáculo objetivo a le constía 

cción dol partido. 

b.-Los posiciones de estos gru-:'s fronte e los convenios^ si bion supon, une ecU 

tud a nivol do ''principios" d.istint- do le PCE, on la prectice sus rosultedos áo 

idontificen con le linoe do presión-negocieción do los stalinistes. Si bion pere 

esto p'Tí.junto do grupos los conveni s, són en general, un ormo, de lo. burguesía,-
y llenen pàgines con parrafedes on esto sentido, como la ORT, r ̂ sulta quo en lo-

prèctive hay que utilizerl s parque ol bajo nivol do los obreros lo exijo", o per 

què provoco.n luches", en definitivo, oonsidorñn quo bay quo perticiper en le.s nego 

ciaci nos. o. evidentemente pere romperlas desdo dentro" ???, y sus portea m,ès áo_ 
rechistas, come ol cetelòn BR, se c nv rtirèn ?n los. feroces enemigos do le dirn¿_ 
sión de onlecos y jurodos,s n....la d-imisiòn,eparto de plantear en determinados-

momentos une falsa epariencio. do luche, posibilita mes instrumento de meni~:bre e 

la empresa, quo utiliza o los jurados vendidos.»• o En todo ceso le dimisión de­

bo sor uno oxijoncie ante los juredos vendidos•••" (Acción, año II ne 2 febrero 

I»972). 

Es procisamonto porque todo el conjunt de esto.s complejas y onreve.sadas " tácti­

cas'- no cubren le nocesid^.d y le posibilided de dosonmascr.rar entro amplio soct? 

res del proleterio.od ol popel de los convenios, no tan solo a nivol de los "prin 

cipios" sin * fundamentalmente con la propuesto, clero, de uno alternativo a esa — 

politice o.l nivol do objetivos, formad do luche directes y m*t d s proletarios di 

organización (ver apartado anterior)} porque con su octucoci"n no preporoito a los 

obreros al nivol quo los exigirán les respuestas a los ataques represivos con ICB 

que le dictadura golpea cualquier luche reivindicetivo. de importando en les c n 

diciones actuólos, por lo que en lapruobe dele realidad, oses posiciones algo MTS 

atractivas quo les del PCE por su cer'cter supuostemont• de izquierdo., no condu­

cen sino el mism lugar quo le poli tico co.rrilliste. 

3»- Rosp -t •'-•• a los ultraizqyi ordis tos, nuostre crític deberá dirigirse Bobre su-

socturismo con respecto o las luches-vor intervención PCI oh SEAT-y con respecto 

al resto de organizaciones, negándose sistematicoaonte e cualquier forma do unir 



do.d d, acción, . Para olios solo las luchas que dirige "El Partido" son revolució 

narias, sòl los obreros m. 1. son algo más que infiltrados do la burguesía, (A -

DESARROLLAR) 

IV.- ORGANIZACIOH Y PUBLICACIONES 

(Esto punto y ol siguionto solamente estan -n esquema moramente oriontativo sobr* 

ol c mtenido) 

1°~ Sobro 1 s comitès proletarios Son organismos da simpatizantes en ol campo o— 

brero, quo sobro lo, ba.se do una comprensión general do las grandes lineas de nues 

tra estrategia y do un o.cu rdj en la intervención en el campo obrero. No son, pa? 

tanto, organizaciones de la Liga, sino organizaciones de simpatizantes quo sobre 

esta base están dispuestos a trabajar o_n nosotros, al tiempo quo- acrecentan su 

comprensión do nuestra política» Asi intervienen a esto nivel, t la vez que es -
donde empieza a tomar realmente cuerpo la politice, de formación a.r» 

No son en lo general estructuras de movilizad nos, olio los degradarla, a.l nivel 

de la "organización do combate"» Para las movilizaciones deben constituir comitòs 

de unidad de loción, o allidondo ertamos solos, comités Ver relación con 

lo anteri>r sobre los cimites de lucha. 

Todo esto plantea la neoosidad de disponer por debajo de los CP de toda una seri> 

de circuios, etc. para su reclutamiento allí -ver informo de la comisión de for­

mación del CC-. 

2.- Sobre Proletario! N < es la revista obrera de la Liga, ni un combate local. Bs 

un instrumento par? intervención concreta sobre una zona o loçalida, portavoz de 

las células obreras de la Liga y de los Comités Proletario. P^r ello debe partir 

de la situación concreta alli, recoger y generalizar las experiencias, eto. a la 

vez que dota de consignas y métodos do combate para la intervención do la vanguar 

dia amplia* 
Debo ser ágil en su aparición, con un minimo mensue.l, poro de modo irregular se­

gún sea la situaoión. Por lo general no debe tenor mas de un par de hojas, salvo 

en aquellos números de balance de una lucha de empresa o general. Los CP deben o 

bligatoriamente participar en su elaboración con la ayuda y el control de las cd. 

Aparto de ello, deben tener articul s e xt-s y gatocilla introdu iendo 1 <s ojos -

propagandísticos que maneje la Liga en cada momento, p.e., articules sobre Viet­

nam, lucha broras en Europa., luchas estudiantiles, etc. 

Todo esto dicho sobro la r vista, igualmente aplicable a las hojas X.Proletaria— 

que cumple la misma función, poro con una mayor concreción a nivel do empresa.. 

3o- Relación colulas-CPss Temiendo en cuanta lo dicho en el párrafo ly y que por 

ello los CP no pa.rtidip.an del centralismo democrático y que la situación actúal­

as escasa implantación propia de la Liga plantea problemas de tendencias 

independentistas en ellos o tendencia en la dirección burocrático, do ellos por -

nuestra parto debemos facilitarles los medios capaces de facilitarles su compren 

sión -política de formación- y su control a un cierto nivel, de nuestras direc— 

trices. Para ello, y aún teniendo en cuenta, todos los peligros,es necesario im— 

pulsar, con una oierta irregularidad asambleas de los CP de una zona, o localidad 

sobre tomas preparad >s da antenano y ligados con la intervención. Por otro parto 

hay que agudizar el montaje do charlas de Liga sobro problemas p.'Uticos genera­

les, en especial antes de una campaña y durante ella,. De otra parte, n cosidad d? 

circulares dirigidas especialmente a ellos, dándoles directrices muy osplicadas— 

http://ba.se
http://pa.rtidip.an


para su intervención. 

V.- TRABAJO TEÓRICO 

lo- Relación con debato cobro la ponencia do trabajo obreros on especial oon las 

implioaoi nos do comitès do lacho, problemática do laplataforma, problemática do 

la introducción do los objetivos de control y do lo propaganda sobro ol, ote. 

2o- Necosidod ¿o responsabilizar en codo f. do l.„a un c. paro la redacción do in 

formós quinconalos -minimo-sobro las luchos obreras o Esos informes quo no hay qu> 

confundir con gacetillas • artic ulos, deben hacer uno cronologia do las luchos, 

destacando los objetivos y formas de lucha aparecidas asi cor.i ; su dinàmica, y la 

intervención de los denos grupos y lo nuestra. En caso ¿Le luohas gignificativas— 

no hoy quo esperar paro, ello a que finalicen. Do osos informes hay quo mandar co 

pias al BP y a la comisión do trabajo brero del CC. 

(1) .- Es on est.1 sentido quo hoy que ver la dureza en el mantenimiento de los -

topes salariales en los negociaciones, la aparición amplia de conv ni s por 3 a-

ños -HUNGSA- la devolución por parte de lo. dictadura de convenios firmados ya, -

por ser demasiado el convenio pactado y demasiado corta su valide* 

(2) .- A lo quo se sumo, ademas el impacto subjetivo que supone la amplitud del -

boicot y ol volumen do la agitación y propaganda sobre el, lo que coloca a los en 

laces "honrados" en uno posición defensiva, mucho mas embarazas" que en el pasad) 

19 Marzo 1*972 

Este texto si" he sido revisado sumariamente por el BP. Du, 

2\ 


	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_001.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_002.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_003.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_004.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_005.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_006.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_007.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_008.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_009.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_010.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_011.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_012.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_013.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_014.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_015.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_016.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_017.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_018.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_019.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_020.pdf
	boletinLCR_a1972_n1_IIepoca_021.pdf

